CONCEPTUALIZACIÓN DE INFANCIA DESDE LOS NÚCLEOS DE LA LICENCIATURA EN EDUCACIÓN PREESCOLAR DEL TECNOLÓGICO DE ANTIOQUIA

Tomado de: Zapata, B. (2007). El Niño y la niña sujetos sociales de derecho. En. Senderos Pedagógicos, Colección Facultad de Educación y de Ciencias Básicas y Aplicadas, 3, 47-61
La visión de infancia al interior de cada núcleo se hace evidente de la siguiente manera:
NÚCLEO DE PEDADOGÍA
El núcleo de Pedagogía además de fortalecer al estudiante de la facultad de Educación, en conceptos, situaciones, modelos, principios, paradigmas; tanto tradicionales, como actuales, históricas, sociales, políticas y culturales; que le han permitido a la pedagogía cobrara existencia de acuerdo con las distintas realidades educativas y con los enfoques dados a través de las diferentes disciplinas que establecen dialogo con ella, pretende mirar de manera crítica y reflexiva los procesos que históricamente han perneado la realidad que la infancia ha vivido, asumiéndola como una categoría en la que sus concepciones se desarrollen desde lo político, jurídico, ético y social en torno a la educación del niño y que son compartidos por quienes han querido formar o educar al ser humano de acuerdo con su proceso de desarrollo y sus particularidades individuales, grupales, políticas, económicas, entre otras; con la intencionalidad que éste aprenda los saberes producidos por la humanidad desde contextos y tendencias diferentes.
NÚCLEO DE ENSEÑABILIDAD
Considerando al niño como un sujeto social de derechos en un marco político, cultural y social, se hace necesario posicionarlo como un sujeto con pensamiento y afectos que requieren de un acompañamiento constante para ayudarle a desarrollar todas sus habilidades cognitivas al igual que brindarle los elementos asistenciales necesarios que competen a su salud, higiene, nutrición y recreación.

Entendiendo la enseñabilidad como la capacidad que tienen los niños y las niñas para aprender y con base a sus características, como ser que siente, desea, comunica, actúa y responde a estímulos, cada niño y niña es un ser singular y único, un ser en formación y relación consigo mismo y con los demás, con su mundo y con su realidad externa. Nace con un potencial genético, que en interacción con el ambiente que lo rodea en cada etapa de su vida, determinará su personalidad, sus características individuales, sociales, su salud y bienestar.

Se hace necesario garantizar que el niño y la niña desde su concepción hasta que alcanza la edad adulta sea un ser individualizado, destinado a crecer y a desarrollarse física, intelectual, afectiva, social y espiritualmente.

Por lo anterior, desde el núcleo de Enseñabilidad, se proponen unas asignaturas, con la intención de articular los diferentes saberes al igual que las prácticas de los mismos, para que de esta manera y retomando el concepto de infancia y de niño y niña, se pueda tener en cuenta este último como un ser, el cual desde su nacimiento ya hace parte de la sociedad y es en la interacción con el medio y con los otros que se define como ser humano y persona.

NÚCLEO DE INVESTIGACIÓN Y PRÁCTICA.
Desde el núcleo de investigación y práctica, se tiene una concepción del niño y de la niña como sujeto integral, no fragmentado, partícipe de la transformación de su entorno; no ha de ser receptor pasivo de la protección de los adultos ni del conocimiento, por lo tanto, ha de recibir por parte de las instituciones educativas y de los maestros que en ellas laboran, una clara respuesta a sus demandas y necesidades al tiempo que se le requiere el cumplimiento de sus deberes hacia la sociedad.
Las actividades pedagógicas realizadas por los estudiantes en práctica, deben estar enmarcadas dentro de la lúdica y propiciar la autoestima, la autonomía, la creatividad, la felicidad, las solidaridad y la salud, pues en la edad preescolar se edifica  gran parte de la identidad del niño y la niña, se construye el ser social y se establece la conciencia del yo y del otro.

Desde el núcleo se inculca a los estudiantes el pensamiento de Humberto Maturana: “el curso de nuestra historia, es el curso que tenga el aprendizaje de los niños”, por lo tanto se educa con base en el amor, en el respeto por ellos y por el otro, en la dignidad y en la aceptación, aspectos indispensables para la formación de sujeto responsables y libres.

NÚCLEO DE EDUCABILIDAD
El licenciado en Educación preescolar, se forma desde la doble intencionalidad del núcleo de educabilidad, como un profesional capaz de comprender al niño y niña para procurar la satisfacción de sus necesidades como persona política, e involucrarlo en la sociedad en el marco de procesos socializadores, en los cuales se facilita la mutua transformación a través de las interacciones mediadas por el lenguaje. La infancia es para este núcleo una etapa del ciclo vital en la cual la persona genera, a través de sus diversas manifestaciones, reacciones en los otros y en el medio físico que a su vez repercuten en su desarrollo y formación integral.

Se entiende en este núcleo el desarrollo integral, como aquel desarrollo que considera las dimensiones ética, espiritual, estética, comunicativa, cognitiva, social y afectiva que aunque estudiadas por separado en cada una de las asignaturas, conforman la totalidad del ser y lo definen para sí mismo y para los demás con roles determinantes en el avance de la construcción de nación y comunidad académica en especial. Esta definición, se da a partir de la transformación de niños y niñas en seres capaces de responder y aportar a la sociedad desde las características particulares con el desarrollo de competencias para la crítica, la reflexión y la proposición en los diversos contextos socioeconómicos.

NÚCLEO DE REALIDADES Y CONTEXTOS SOCIOEDUCATIVOS

Desde este núcleo, las intencionalidades se estructuran en comprender cómo cada sociedad puede tener el tipo y la calidad de educación que desee, dado que en la actualidad está ligada a los proyectos de desarrollo y construcción del Estado, a programas donde se involucran instituciones culturales, políticas, económicas y religiosas, buscando garantizar de una u otra forma la estabilidad del presente y del futuro en los distintos órdenes, que nos permitan la convivencia ciudadana, la capacidad de procesar las múltiples informaciones y comunicaciones, la oportunidad de acceder a medios tecnológicos y científicos avanzados, la habilidad de enfrentar la incertidumbre y la complejidad que trae la vida cotidiana, la posibilidad de aprender desde una ética universal y comprender con sentido y significado contenidos (conceptuales, procedimentales y valorativos), que redunden en el beneficio de la proyección personal y el compromiso con el mejoramiento social.
En otras palabras, es la educación, desde la institución educativa y en ella los maestros, los encargados de fomentar en el niño y la niña menor de seis años, la imaginación y la creatividad para reconstruir el tejido sociocultural y político, favoreciendo la credibilidad en el sistema educativo, la renovación de los valores, los principios de nuestro contexto, la conciencia y el respeto por lo individual y lo diverso.

Las afirmaciones anteriores invitan a cualificar la formación de los maestros, desde una estructura curricular cada vez más universal en sus contenidos y adaptada a las situaciones del medio y a las tendencias actuales en niñez; en el sentido de orientarla no sólo, desde la pedagogía, y con ella sus núcleos componentes; sino también desde una visión de historia, realidad, modernidad, proyección e innovación, en los ámbitos: local, regional, nacional e internacional, que le impliquen comprenderse a sí mismo como un guía y facilitador del proceso de aprendizaje de sus propios estudiantes, inspirador de aventuras del pensamiento y la acción, fortalecedor de la autoestima y la autoconfianza, formador de la disciplina, la capacidad de trabajo, la creatividad, el respeto por el medio ambiente, la ética y la solidaridad en niños y niñas. 
